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Joaquín Villalobos
...“El problema es que, guste

o no, el aislamiento interna-
cional abona al riesgo de violen-
cia. Lo que se necesita es una
política de mediación que ayude
a la reconciliación entre los hon-
dureños y no acciones supuesta-
mente diplomáticas que contribu-
yan a la confrontación. Es nece-
sario persuadir, no imponer y lo
más importante hay que ver todo
el problema y no sólo este golpe.
Quizás lo de Honduras se resuel-
va negociando, pero sólo es
cuestión de tiempo para que
Chávez provoque otro conflicto
en otro lugar y quizás otro
gobierno se decida a pararlo
rompiendo normas como ya lo
hizo Colombia y ahora Hondu-
ras. No puede la comunidad
internacional exigirle a Hondu-
ras restituir a Zelaya, sin hacer
nada con el fraude que hizo
Ortega en Nicaragua y sin hacer
nada para ponerle alto al inter-
vencionismo de Chávez”…

Hay ilegalidades y arbitra-
riedades indiscutibles en el
derrocamiento del presidente
Zelaya, pero Honduras no es
Bélgica y ha cambiado, pero no
tanto. No se trata de estar a favor
o en contra de un golpe por
simpatías ideológicas, un golpe
de Estado es negativo por sí
mismo, pero es necesario enten-
der la realidad para evitar agravar
un problema en vez de resolverlo.
Fue irresponsable que la comu-
nidad internacional no actuara
antes de un golpe que se veía
venir claramente. Previo a éste
las noticias hacían compara-
ciones entre el número de efec-

tivos de la policía y del ejército y
suponían que la policía apoyaría
al presidente. La cultura demo-
crática en Latinoamérica está
todavía lejos de estar arraigada.
En Venezuela, después de 40
años de democracia, apareció
Chávez, y en los últimos 17 años
han caído gobiernos en cinco
países del continente. Hay toda-
vía grandes debilidades sociales,
procesos de inclusión incomple-
tos y el aprendizaje democrático
de los ciudadanos y de los po-
líticos ocurre sólo de forma gra-
dual y casi siempre con retro-
cesos. Basta ver el caso de Pu-
tin como “hombre fuerte” de la
“democracia” rusa, pero a nadie
se le ocurriría aislar a Rusia por
sus debilidades democráticas.

Este golpe no es igual que los
del pasado: primero, ahora los
militares no fueron el actor cen-
tral sino el instrumento de un
conflicto entre los tres poderes
del Estado, no hay que confundir
la forma con el contenido; se-
gundo, no está planteada una
interrupción democrática, en
Honduras seguirán habiendo
elecciones libres; tercero, hay
una correlación de fuerzas inter-
na en la que es obvio que el pre-
sidente es el eslabón más débil,
es decir que Zelaya es fuerte
afuera y los golpistas adentro.
Esto último hace que la acción
internacional se esté convirtiendo
en imposición sobre una mayo-
ría. Los anuncios de gobernantes
de ir a Honduras a restablecer a
Zelaya en el gobierno, se vuelven
así provocaciones que incenti-
van la lucha callejera de ambos
bandos y ese no es el papel de la
comunidad internacional. Aislar
a Honduras polariza más a hon-
dureños y centroamericanos.
Las derechas económicas y
políticas de la región se han
alineado con el nuevo gobierno y
esto se puede extender a todo el
continente, porque no sólo se trata

de definir posición frente al golpe,
sino también frente a Chávez. El
factor causal es la polarización,
el golpe fue la consecuencia. Las
reacciones de retirar embajado-
res, cerrar fronteras y otras si-
milares, por atacar la consecuen-
cia agravan la causa. Con imáge-
nes de tanques y soldados revi-
viendo memorias y pasiones, es
costoso decir que lo que en reali-
dad ocurrió en Honduras es que
le pusieron un alto a la intro-
misión de Chávez. La ilegalidad
con la que actuaron los políticos
y los militares hondureños res-
ponden a la realidad de una tran-
sición democrática incompleta en
ese país, pero no hay que equi-
vocarse Honduras es la víctima,
Chávez el victimario y Zelaya un
pobre ingenuo que fue utilizado
para crear este conflicto. Cuando
los militares colombianos cruza-
ron la frontera con Ecuador fue
un escenario similar, Colombia
era la víctima, el campamento
más estratégico de las FARC
estaba en territorio ecuatoriano,
pero el pecado formal fue meter-
se a otro país. Recientemente
Perú tuvo más de 20 muertos en
un conflicto indígena, la mayoría
policías, en este hecho también
había intromisión chavista y a esto
se pueden agregar la maleta con
dinero en Argentina, el apoyo a
Ollanta Humala en Perú, a las
FARC colombianas y al FMLN
de El Salvador. Sin el dinero de
Chávez, Daniel Ortega no hubie-

ra podido realizar un fraude elec-
toral en Nicaragua. En los años
60s, 70s y 80s, Cuba tuvo una
política de apoyar insurgencias
que peleaban contra dictaduras,
esto fue parte de su defensa es-
tratégica frente a los ataques de
EEUU. Sin embargo, Chávez
desestabiliza democracias sin
que nadie este atacando a Vene-
zuela, no hay bloqueo, no hay
contra, no hay atentados y
EEUU sigue siendo su principal
comprador de petróleo.

Los rostros de Ortega, Chávez
y Correa en la reunión de Ma-
nagua no fueron de tristeza por
un presidente derrocado, sino de
alegría porque habían ganado un
conflicto que les permite gober-
nar hacia afuera en vez de resol-
ver problemas adentro de sus paí-
ses. Los llamados a la rebelión
y las consignas que propusieron
Ortega y Chávez para la lucha
de los hondureños hablan por sí
mismas, quieren muertos en
Honduras. El problema es que
guste o no el aislamiento inter-
nacional abona al riesgo de vio-
lencia. Lo que se necesita es
una política de mediación que
ayude a la reconciliación entre
los hondureños y no acciones
supuestamente diplomáticas
que contribuyan a la confron-
tación. Es necesario persuadir,
no imponer y lo más importante
hay que ver todo el problema y
no sólo este golpe. Quizás lo de
Honduras se resuelva nego-
ciando, pero sólo es cuestión de
tiempo para que Chávez pro-
voque otro conflicto en otro lugar
y quizás otro gobierno se decida
a pararlo rompiendo normas
como ya lo hizo Colombia y ahora
Honduras. No puede la comu-
nidad internacional exigirle a Hon-
duras restituir a Zelaya, sin hacer
nada con el fraude que hizo
Ortega en Nicaragua y sin hacer
nada para ponerle alto al inter-
vencionismo de Chávez.
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